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    No hay caminos para la paz; la paz es el camino


    MAHATMA GANDHI

  


  
    Introducción


    Estamos en guerra. No sé si cuando este libro caiga en tus manos habrá estallado ya una guerra abierta entre la modernidad y el fundamentalismo religioso que quiere imponer su ley por la fuerza, o habremos logrado reducir los efectivos terroristas lo suficiente como para afirmar que nuestra modernidad está a salvo. Intereses territoriales aparte (no olvidemos que el hipocentro del conflicto es Siria, un enclave estratégico a relativamente pocos kilómetros de Qatar, ese pequeño emirato cuyo suelo acumula un tercio de la reserva mundial de gas natural y cuyo transporte a Europa reduciría considerablemente la dependencia energética europea de Rusia), esta guerra nos lleva más allá de lo político porque ha puesto peligrosamente en jaque los valores que teóricamente viene defendiendo nuestra cultura. Bien que mal, y sin llamarnos a engaño sobre lo que al final mueve a su conveniencia las piezas del puzzle, somos un vasto grupo humano que lentamente se mueve hacia la concordia, la igualdad y la tolerancia.


    Los actores que mueven el juego político saben lo que hay que hacer para que las intervenciones armadas en un territorio estén sobradamente justificadas. Por eso encienden la llama a suficiente distancia, y esperan a que la bomba estalle dentro de casa. Eso les da una razón de peso para abrir fuego contra el enemigo. Se dice que es integrismo queriendo imponer su orden a base de terror. Y también es verdad. Pero esa no es la guerra en la que estamos inmersos aunque simbolice el fondo de la cuestión. Ni siquiera nos creemos ya lo de que han venido a provocarnos a nuestra propia casa, aunque sea cierto que han llegado hasta aquí y ahora tememos con razón que nos arrebaten nuestros derechos de libertad, nuestras voces, nuestros anhelos y las vidas de aquellos a quienes amamos. Pero eso no es cierto 0 al menos no es toda la verdad, y en general lo sabemos. Somos conscientes de cómo juegan los poderosos sus cartas, y sabemos que las vidas son cifras. Y ésta otra sí es la guerra que se ha desatado en nuestro mundo civilizado: de un lado están los que atentan contra la vida en una dimensión vasta y profunda, y de otro los que defienden la vida frente a intereses humanos de cualquier tipo.


    Esta es una guerra que ha estado ahí siempre. Pero la modernidad nos ha unido en redes sociales que nos ayudan a sentirnos más fuertes y a combatir con las armas que defienden la vida. Claro que también ha hecho más fuertes a los que atentan contra la vida en aras de una forma concreta de vida. Una forma que nos parece destructiva e inhumana. Eso nos dice nuestra razón (humana). La forma quiere imponerse al fondo y está dispuesta a destruir el fondo, la síntesis, el alma que sostiene la vida. La modernidad nos ha unido en dos grandes sistemas. Las redes son como caminos neuronales por los que fluye la información que da órdenes al sistema. Estamos conectados. Esta es una guerra que podría cambiar las reglas del juego. Pero no lo sabemos. Unos tenemos esperanza y otros viven desesperanzados porque han perdido su confianza en lo humano y quizá no son conscientes de que a pesar de lo humano, la vida está viva. Eso de profundidad insondable que llamamos vida se ha organizado para seguir adelante, y somos sus piezas de avance. Y, a la vez, la destrucción también avanza de forma organizada y parece dispuesta a arrasarlo todo.


    ¿Podemos decir que la vida está enferma y somos sus células defensivas? ¿Es posible que nos haya organizado para ayudarla a eliminar esa enfermedad que está acabando con ella? ¿Agoniza el milagro que nos ha traído hasta aquí? Y, por otro lado, ¿no es parte de la vida lo que atenta contra la vida? ¿Cómo sucede que el afán de creación y el de destrucción compartan el mismo programa vital? Y si hay un programa único del que derivan formas antagónicas de entender la vida, ¿cuál es la solución a la guerra? ¿Hay solución?


    Si tratamos de leer entre líneas, vemos con relativa facilidad que todo lo vivo está constituido en base a dos principios fundamentales: el principio masculino y el femenino. Cuando dejamos a un lado los roles que nos convierten en «hombre» o «mujer», salimos de la asociación de ideas por la que femenino significa «mujer» y masculino significa «hombre», somos capaces de ver que esos dos principios están en nosotros y en todo lo vivo, y que también nosotros, como especie dominante (claro que por la fuerza que conduce la dominancia a su propia extinción), somos la síntesis de ambos. Sin embargo, no somos capaces de vivir en la síntesis de lo que somos. Muy al contrario y a pesar de nuestro interior que busca la calma, vivimos en una forma concreta y olvidamos la naturaleza compleja que al final se manifiesta en una determinada forma de vida. Al vivir, los seres humanos no vemos la síntesis de principios elementales, la suma de «ingredientes» que hacen el fondo de toda materia viva; lo que vemos, y también veneramos, es solo una parte: la que se refleja, la que se muestra a esos torpes sentidos humanos que hemos desarrollado mientras olvidábamos la capacidad de atender a lo que no se ve, no se palpa, no se huele, no se oye... pero está ahí, en el interior de todas las cosas. Lo humano solo ve aquello que se manifiesta, y divide lo femenino frente a lo masculino, la acción frente al reposo, la racionalidad frente a la emoción, el pragmatismo frente a la visión esencialmente creativa e idealista del mundo. Nos falta el equilibrio que mantiene ambos principios en armonía. Así es como un exceso de acción precipita las decisiones, genera estrés, urge nuestra necesidad de resultados y termina enfermando nuestro cuerpo, que necesita llenarse de calma y reposo para procesar correctamente la acción. ¿Y no le pasa lo mismo a la vida, que está enfermando a base de acción humana? Reposo son los cuatro meses de invierno que albergan silenciosamente la próxima floración, y los nueve meses de gestación que permiten una nueva vida humana (a la acción reproductora que fecunda el útero, le sigue un tiempo de silencio y calma que organiza el nuevo sistema en forma de vida). A nuestra vida humana, que arrastra consigo todo lo demás vivo también en este planeta, le falta el necesario reposo que simboliza el útero femenino, tan igual a la tierra que alberga el milagro de la primavera.


    Quizá podamos entender ya en este punto, que el atentado sostenido a lo largo de siglos contra uno de esos principios, encarnado en forma de mujer en el mundo, está destruyendo la vida en este planeta que es nuestro hogar. (Hablo de la forma humana porque domina con su acción el equilibrio de todo el planeta, y cabe preguntarse si no domina también lo que no alcanzamos a ver, lo que subyace a la manifestación de la vida, la programación que permite la vida. Quizá con nuestras acciones programamos lo que está por llegar, porque estamos indisolublemente unidos a la información esencial de la Vida)


    Si bien todo lo vivo contiene todo (en cuanto información o principio activo que interviene en la organización de la vida para seguir dando vida), en cada forma de vida se manifiesta de manera preferente uno de estos dos principios esenciales. Esto quiere decir que el fondo que contiene todo, se desarrolla en forma de uno de los dos polos o principios vitales, lo representa; y esto para ejercer un papel «con sentido» en el plano físico de la existencia. O bien se desarrolla en las dos formas unidas en un solo organismo, como en el caso de los organismos hermafroditas, representando así a los dos principios elementales. Son solo reflejos de la esencia total de la vida, con un claro sentido vital. Pero el atentado sostenido a cualquiera de esas formas que precisamente refleja en su forma uno de los dos principios vitales, ese brutal exterminio de la expresión femenina (de nuevo quiero insistir en que femenino es un principio activo no exclusivo de la mujer aunque ésta lo encarne de modo fundamental) es una mutilación al propio sistema en su mismo tuétano. Es como matarle a la sangre los glóbulos blancos, o anular su función, porque nos parece que los rojos sean más importantes. Una falta de equilibrio en la composición de la sangre enferma el sistema.


    Después de siglos atentando contra la mujer (recordemos que ya en Grecia la mujer no tenía el rango de ciudadano, y que la lucha fundamental del integrismo musulmán hoy es mantener su yugo sobre la mujer, como esclava y propiedad del hombre, como también la falsa cristiandad encarnada en una formación eclesiástica lo hizo en su tiempo), tiene sentido que la vida se reorganice para traer al mundo mujeres que aman a otras mujeres, hombres que aman a otros hombres y no harán de la mujer una esclava al servicio de su rol en el mundo, ejemplos de mujeres y hombres que alzan sus voces para defender un derecho de igualdad, que no es sino el necesario equilibrio para garantizar la continuidad de la vida. El amor y protección al principio avasallado a lo largo de siglos está manifestándose en modelos de vida anacrónicos para la tradición humana. La religiosidad que defiende la unión entre hombre y mujer como única unión venerable se ha olvidado de preguntarle a la vida ¿qué necesitas en este momento? La respuesta posible sería... grandes dosis de amor y cuidados a lo que lo humano (hombres y mujeres que permitieron el desequilibrio a lo largo de siglos) ha herido de muerte. El yugo de cualquier tipo (vestimenta, reclusión, falta de representatividad, amputación física, deseo sexual, derecho a los propios sueños, creatividad, privación laboral, no escolarización, hambre, dependencia, daño a los hijos, explotación y silencio social) priva al mundo de la esencia de lo femenino en el mundo.


    Por eso estamos en guerra. Por lo que lo femenino como principio representa para la vida. Puede que hagamos una guerra pacífica, pero es nuestra obligación devolverle a la vida su necesario equilibrio. Tal vez no somos todavía conscientes de lo que está sucediéndonos, o por qué pensamos como pensamos en relación a la defensa del ecosistema, la violación de derechos humanos, el belicismo como medio, el abuso de poder, el maltrato, la esclavitud laboral, la prisa con la que nos fuerzan a vivir nuestras vidas o la privación de nuestros legítimos sueños. No sabemos por qué, pero es inevitable que sintamos dolor, un dolor insoportable que se lleva el miedo. Estamos alzando nuestras voces como nunca antes. Estamos en guerra. Lo femenino como principio de reposo, de sensibilidad, de creatividad y armonía, se ha levantado por fin, y está en guerra.

  


  
    I. ENFOQUE SISTÉMICO



    Todo sistema es una suma de partes. Esto lo veremos más adelante. En el sistema, las partes no piensan, no cuestionan; siguen las órdenes del sistema. Sin embargo, también hay células que de pronto desdicen las órdenes del sistema y lo atacan. Esto es importante a la hora de entender lo humano como parte y como sistema en sí mismo. Aunque pensemos y elijamos nuestros destinos de manera racional, o consciente, también estamos, nos guste o no, programados a otros niveles: tenemos una composición que nos da nuestra forma humana en el mundo. Esto nos lleva a una cuestión esencial: ¿Hasta qué punto tenemos capacidad los seres humanos para alterar esa composición? Quizá somos, sin saberlo, co-autores de la programación básica que dirige nuestras vidas. Y si esto es así, ¿hacia dónde queremos ir y por qué o para qué? Quizá es momento de vivir con verdadera consciencia cada paso al frente.
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